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C a t i i i n o a d e l a n t e 
C o r o l a r i o s 

C R I S I S D 6 r>0]VI6ReS 

nuttfo ir.clinó la cabeza medt ; ) ot-a 

vez y sus labios silabearon a! ím; 

_ N ü es laRepúbÜc?. 

- -Ea vano encontraría usted argu> 

Con motivo de uno de nuestros 

aríiculos acerca del Instituto de se 

gunda Enseñanza publicado en los 

últimos días de la próxima pasada 

primavera, nos preguntaba una tarde mentes para probarme lc contrario, 

un amigo en el Círculo /Vlercjnti': Son tan elocuentes los hecho», tienen 

—¿De veras teme usted que des-

«Parezca el Instituto? 

V o , le repregunté a mi vez: 

— ¿En este deteriorado retablo 

Sun 

tal relieve y grita con tal fuerza la 

Verdad que inútilmente pretende 

acallarla la incesante palabrería de ese 

gran sofista que ocupa el Poder hoy 

ya a su pesar y con perjuicio del ré­

gimen. 

N o , no impera I i Repíbl ica,amigo 

mío. La disconformidad de usted co­

mo la de tantos ciudadanos, es nalu­

ral. Su molestia es lógica, su intran­

quilidad está justificada. L o que ve 

usted con asombro y enojo en nues­

tra ciudad, es lo que desde el 14 de 

abril pasa en todas partes. El pueblo 

que ya no podía soportar las miserias 

«Padecemos crisis dr. b jmbres>faé 

un dicho asaz resobado en los t iei i 

pos de la Monarquía. Tiempos que 

si a veces nos parecen ya lejanos, no 

dejan de parecemos otras adheridos 

¡':í5áüa luz y » ! P o r q i e la d scu-

sión dei E.tatuto Cátala;) jesta ilu 

minando íantfeS zonas d-d vivir nt-

cíona.í 
A ser un cuadro perfecto lo que 

dejan de parecemos u i i « « ^ ' . . . . . . . . " ^ t R o -

e inseparables a la actualidad. Er>fo- ha hecho el profeso Sánch z R c 

cando asi l leg ,mos a lener la sensa- má . de la U . - e t . i d a d e pa^n^^^ 

ción de que eí tiempo permanece (V hay que Pe"sar que o toda suerte 

c'aro que el l iempo. en sentido estric de ,nales es achacable al régimen 

político-local que contempla usted 

desde hace un año, ve entre las figu­

rillas que en él se agitan alguna que 

valga dos pesetas allende la Hoya? 

Mi amigo me miró un instante, in­

clinó la cabez:-¡, meditó y, filabearon 

sus labios: 

— Es verdad, 

—Mire usted, mi amigo: V o soy 

republicano viejo,esto es, republicano 

^« tó r /co , como dicen con cierto des- . . 

^én estos frigios del día que mane- j que corroían eT viejo régimen llamó 

lan en todas partes ía cosa pública, | imperiosamente a la República, Los 

Los republicanos iiistóricos, los que, republicanos lüstóricos creyeron líe 

cuando estos niños góticos que repu­

blicanos se llaman estaban en la lac­
tancia o ceñían chichonera, sentíamos 

ya ese ideal y luchábamos por él cori 

todo el vigor y eí ardimiento de 

nuestra juventud; los que rosíro aí 

enemigo y dando siempre la cara— 

. - , 

gada su hora; los verdaderos demó-

crafas juzgaron propicio el momento 

para implantar sus doctrinas, pero 

una vanguardia de gente inopinada 

de todas procedencias menos del so­

lar republicano, retoños de la podrí4 

da monarquía, larvas formadas en sU 'enemigo y aanuü siciutJic " , , . ^„p„',!(ii 

éstos, daban ía parte posterior anteS hediondo seno, plebeyos de esptntu 

de venir la República-combatíamos ambiciosos vulgares de mala jaez, en 

por la propagación y el arraigo de las 

'deas republicanas arrostrando todas 

'as consecuencias de nuestros actos, 

teníamos fé, profunda fé en eí lema 

que nos inspiraba: Libertad, juslicia, 

Derecho, Ansiábamos una vida nue­

va, una palria grande,Soñábamos con 

la extinción del favoritismo, de la ar-

abalancha de codicias impúdicamente 

manifestadas, elevanáo al máximun 

el, procedimienlo del atropello, trepa­

ron sobre la dignidad ciudadana para 

encaramarse en la altura y proclamar­

se dueños de la cosa pública, ¿QuS 

v;é usted a su alrededor en esta des 

di^hada ciudad? Ineptitud, pequenez, 

to, permanece). Pero es que pónese-

nos ante la vista un lipo de hombres 

permanenle. Que no es ya lo que 

conviene al famoso apotegma: « E l 

tiempo es inmulable, él permanece y 

nosotros (los hombres) pasamos». 

¿Qué cual es la estandarización hu- ' 

mana que acusamos como una sensi­

ble perduración? La de un realismo 

criticisla (pesimista hubiéramos di­

cho a primeros de siglo, derrotista 
ahora), que no repudiamos porque el 

tema sobre que versa salta a los ojos; 

pero que nos duele y lastima, ya que 

no queremos apearnos del optimis­

mo, (V somos oplimisfas porque so-

mos'inmortalistas). 

Asevera don Marcelino Domingo 

que faUa, al frente de los parlamenta-

ríos catalanes^iin estadista de dilatado 

horizonte. Es posible que no se en­

gañe. Pero es sensibilísimo cuando 

Cataluña va a una experiencia muy 

seria para aulogobernarse, 

¡Va tiene gravedad ia opinión del ' empuje estrictamente, humanamente 

catedrático universitario Sánchez Ro I def.n&ivo en e l momento preciso, 

man! El lema no es baladí. Es la cri- ¡ República ¿que ha producido? 

ido. Nosotros lo pensamos más de 

una vez y antes de ahora recorda-

moí. haberlo escrito. 

j Q j e lástima que al advenir la 

República no hubiéramos estado tc­

dos los españoles previamente re­

volucionados, cambiados y predis­

puestos a una democracia limpia, y 

culta políticamente! 

Si hay español—de los que odian 

a la República con o s n antifaz — 

que se regozi je ídel panorama, hace 

mal, y se olvida de como no deja de 

tstar íncurso como actor en e l pro­

ceso, y e n el fallo condenatorio. 

¿Es católico? ¡ A h ! L o s católicos 

no tuvieron un monseñor Séipel ¡ Y a 

hubieran querido un Vicente Mante-

roa!. 

A l catolicismo español le ha fal­

tado todo, menos la djctrlija, en el 

momento preciso. Ni hombres nl or­

ganización. NI aptitud para, la aco­

modación al cambio, ni capacidad y 

partícula es miras? N o se asombre, 

mi a m g o , que de menos nos hizo 

Dios puesto que nos hizo de barro, 

según afirm n los nuevos inquilinos 

de la Casa del A v e M iría; no se 

asombre, pues a todo h i y quien g\ 

r.e y , bien pudiera ser que cuando 

menos se pent-ara quedara reducido 

de Intitulo Local a C o l e g i o Munici 

pal de 2.'* Enseñanza, p.rdiendo.én ^ 

tre otras, la facultad de examinar, 

perdiendo ía matrícula de fuera, per 

diendo Lorca todjs las ventajas de 

tener un Instiluto Nacional, para con 

vertirlo en Centro de paniaguados 

teniendo al írenie a los gestionado 

res de la feliz idea,,. ¡Oh, admirable! 

¿verdaü?-4Quéingenios tan fecundos 

alberga nuesí.o j ia is! ¡Qué lumino 

sos pensamientos su gen en algu 

nas molleras! ¡ P o r Santa María de 

la Cabeza que pasa ya ds castaño 

oscuro tanta rudacia. 

Sí, amigos mios, sí. Habría que 

sucumbir ente nces a Murcia, a Car 

tagena o a Cuevas , para dar val idez 

, oficial a los estudios de los niños 

\ lorquinos,.. El proyecto es digno de 

• sus concebidores. 

Avisados están y el cuento destri <, 

i pado. N o habría, pue3, que extra 

ñar si el caso llegara que pusieramo?^ 

de moda De guante blanco, 
•lUAN DEL PUEBLO 

P A R A L A T A R D E 

R e c o r d a n d o a R o d r i g o Soriano 

bilrariedad, del abuso.de la injusticia; ¡gnoi^ncia supina, ambición desme-

queriamos hacer desaparecer para dida, venganzas ruines, odios y mal 

siempre los privilegios que elevaban querencias, persecuciones miserables, 

a los ineptos y postergaban a los úti- intriguillas de bajo vuelo,compadraz 

'es con perjuicio de la vida político- gos ominosos, tríiciones y perfidias, 

social en todos sus múltiples aspee \ caciquismo repuguante, monstruosos 

tos; queríamos qua la verdad, nuestra ; 

Verdad republicana, franca, noble, 

sincera, afectuosa y grave al par, se j 

extendiera por todos los ámbitos de 

España,cobij»ra a todos conquistando 

prosélitos, disminuyendo enemigos, 

reduciendo cada día el campo con­

trario y aislando finalmeote a los re-

calcitranles, a los incurables de egoís­

mos malsanos, por falta de ambiente 

maridajes de las más escandalosas re 

sultantes. 

H o y que impera arriba el favoritis­

mo con daño de ía justicia, que es 

omnímodo como nunca el poder de 

la influencia, que hasta los gusanos se 

yerguen para alttrnar con los perso­

najes; hoy que en norma se convirtió 

el enchufismo,q\it tanlo se dá con ra 

zón y sin ella, que tanto se olorga a 

sis de la Universidad española. Es 

que en Espafia no hay el número de 

hombres de c'encia precisos para 

atender todas las enseñanzas univer­

sitarias eslablecidas. E i que en la Es­

paña acíual, al decir del docto cate­

drático no se hallan 600 hombres de 

ciencia. ¡En 21 millones de habitan­

tes! 

¡ C ó m o , daseVnando así, en v ivo , 

llegamos a las visceras anatómica­

mente deficientes y de rendimiento 

fisiológico precario! 

dónde se pudieran agitar con perjui- base de privilegio,¿que han consegm-

cio de los ciudadanos libres, respeta- do para beneficio de nuestra ciudad, 

dos, tan cumplidores de sus deberes qué venlajas. qué mejoras para Lorca 

Azaña, ¿Uno solo? ¡Bien poco! 

L o hemos de sentir como veni­

mos sintiendo otras carencias. Por ­

que ser español no es, a secas, ser 

republicano o monárquico, jesuíta o 

masón, de derechas o Izquierdas,,. 

T o d o s , en su acción, si apuntan a 

superarse en bien de la Patria, me­

recerán bien de ella y cobrarán para 

ella el .máximo bien de su prosperi­

dad. 

J O A Q U Í N MAraiNEz P E R I K R 

como Iespetados en sus derechos. 

Porque este ideal plasmara en la 

realidad, por la implanlación de este 

régimen, luchábamos ya los republi­

canos históricos cuando estos niños 

obtuvieron eslos valedorcilios de 

nuestro país que lanto prometieron? 

¡ A y . mi querido amigo, jamás pudie­

ron llegar ellos a más y Lorca a me­

nos! ¿Dónde T-stá el valimiento de 

góticos que repulilicanos se llaman estos congrios? ¿Quién los aliende 

estaban en la lactancia o ceñían chi­

chonera; por él comb-itíamos enton-

ces,hemos combalido siempre y com­

batiendo estamos en la actualidad. 

Porque dígame usted, mi amigo, ¿es 

^ la República la que impera hoy en 

\ España? 

El hombre volvió a mirarme, de 

más allá de la Hoya? ¿Los calaron 
arriba y los miran por encima del 

hombro? 

De un año a esta parte para desdi­

cha de todos y vergüenza de ellos, 

hemos perdido la guarnición mililar, 

el cuadro de Reclutamiento,que ami­

noraban la miseria en que Lorca vivej 

no han conseguido ni aún que el mi­

nistro de la Guerra realice su propó­

sito de establecer aquí el Ceniro de 

movilización militar que hasta han 

llegado a confundir con la delación 

de guardias de asalto. ¡Si sabrán la 

importancia del referido centro mili-

lar que con tanta codicia hau pedido 

para Murcia los dipulados a quienes 

Lorca o torgó sus votos? Si hasta nos 

han pasado por ojo los constructores 

de firmes especiales saltando desde el 

cerrado y abandonado cuartel de San­

cho Dávila hasta la carretera de Ora-

nada dejando diez calles loi quinas sin 

pavimentar! ¿Hay vergüenza mayor? 

¡Si ofrecidas a Lorca cincuenta mil 

pesetas por la gestión del diputado de 

caro amigo, los que han dotado a 

Puerlo de Lumbreras de su ansiado 

puente, puente electoral tan sólido 

como el valer político de los que lo 

proinelípron. Pero los viajes a Madrid 

han sido infinitos sin otra utilidad que 

la del consiguiente divertimiento, 

Y ante este desastre, ante tan e lo 

cuentísimas pruebas de Insignifican 

cia ¿quien le ha dicho a usted que 

nuestro pobre Instituto local de S e ­

gunda Enseñ nza no sufre el peor 

dia un g rave percance? ¿quien le ha 

d'cho a usted que egoísmos de éste 

o éstos, que aprovechadores 

de este estado de cosas no trabajan 

con el fln particular de convertir ese 

centro docente en materia explota 

[os mil votos para atender al paro i ble para unos cuantos amigos? 

obrero y sólo fueron logradas veinte ' ¿Quién le ha dicho a usted que ya 

mil que enviaron no pudiendo arran- ' que no pueden ascenderlo en cate 

car las restantes que a otra irían? ¡ gorla no haya quien o quienes inten 

Estos son nuestros valedores, mi len rebajarle la que tiene con sus 

L A INGRATITUD DE 

LOA JABATOS . 

Los jabatos de las Constituyentes, 

de cuya lechizida el mas acomete­

dor, despaviíadlllo y poseedor de 

as defin tivas características da la 

especie, es el señor Pérez M idrigal, 

son de una ingfatitud verdaderamen 

te bborteciible.. 

Emboscados en los matorrales de 

las cumbres de! graderio acechan el 

instante propicio de descender al 

hemiciclo, arrolladcre! como un 

alud, con las hirsutas crines del mo­

rrillo rígidas igual que alambres, los 

pequeños ojos como brasas, la testa 

baja, obcecada, perforante, formida 

blemante armada con dos espolones 

de marfil, mas cortantes que nava­

jas albaceteñas-ü 

Hicieron su aparición en esta le? 

gislatura, má> dilatada y parsístertl»' 

que una época geo lóg ica ; con la sc-

berbia temeraria e ingenua de los 

que acabaran d í tom ir tierra deáde 

el mismísimo arca de N o é , o como 

sí constituyeran los primeros e jem­

plares de un tipo de anímales inédi­

tos hasta ahora por lá Naturaleza, y 

cuyos antepasados se encontraran 

tan a'ejados de el los por el t iempo, 

que solamente la observación analí- -

tica y sutil del hombre de ciencia pu ' 

diera encontrar lc que con los abue- : 

los tienen d e común. 

Sin embargo: el v ie jo jabalí, el ja 

bali padre, existe aun—si vivir se 

puede llamar a contemplar desde el 

picacho nevado de la ve jez y Q1 QI 


